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EDITORIAL

Luis H. Bolívar, Tsc 
Vicerrector Académico

En nuestra sociedad cuando necesita­
mos comida vamos y la compramos 
en el supermercado. En la sociedad 
primitiva lo normal era conseguirla 
por propio esfuerzo en la pesca o en 
la cacería. Actualmente irse de cacería 
para poder almorzar suena tan extra­
ño como en la sociedad primitiva 
pensar que recurrirían a un super­
mercado, para adquirir los alimentos.

Sin embargo, la sociedad se com­
porta según la cultura y las presiones 
que encuentra en el entorno, alcan­
zando estándares en el modo de vivir. 
Aquello que se sale de los modelos, 
sería visto como inaceptable, por 
ejemplo, si vemos que alguien se to­
ma un vaso de agua con aserrín o con 
sustancias tales como potasio y otros 
derivados químicos nocivos para la 
salud. Con todo, tenemos que admi­
tir que estamos ingiriendo alimentos 
con aditivos y respirando aire conta­
minado con sustancias malsanas para 
la salud. Esto ocurre a pesar de que 
nos encontramos invadidos de "ME­

DIO AMBIENTE" en los medios de 
comunicación, en las tribunas políti­
cas y en los escritorios de los que ma­
nejan los destinos ambientales de 
nuestro país.

Entonces, ¿por qué tenemos en 
cada ciudad y en cada municipio una 
vitrina de contaminación con las ba­
suras?

¿Por qué acabamos con las fuen­
tes de agua y contaminamos aquella 
que corre por nuestros centros de 
"CIVILIZACIÓN"?

¿Podríamos hablar de una ética 
ambiental?, ¿será esto atentar en con­
tra de la vida de nuestro prójimo?

De todas maneras aún teniendo 
lluvias no tan ácidas aún por ahora 
nos inundamos en invierno tropical y 
nos morimos de sed en el verano, ¿se­
rá falta de educación en nuestro pue­
blo? o ¿será ausencia de planeación 
nacional para las dos estaciones que 
tenemos en el trópico, de invierno y 
de verano?
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Es tarea de todos y de nadie. Hay 
muchos jefes y pocos súbditos, mu- 
chas leyes y pocos o nadie para cum- 
plirlas. Sin embargo, estos males nos 
toman ventaja y poco a poco van 
siendo de vida o de muerte.

Pienso que los esfuerzos son de 
todos, pero la base es la educación a

todo nivel, pero más para la niñez, 
para que los árboles, los ríos, los lagos 
y las montañas vuelvan a ser dioses, 
como lo fueron para nuestros indios, 
que por siglos, guardaron nuestros 
suelos y que no quisiéramos depre- 
darlo, primando el egoísmo y borran- 
do los valores éticos ambientales.
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